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Ave María señores, 
Señores Ave María. 
Respondedme 
compañeros: 
Sin pecado concebida. 
 
Lo primero que les pido 
Permiso para cantar  
a los dueños de la casa 
luego a todos los 
demás. 
 
A esta casa hemos 
venido  
A cumplir una promesa 
A darles el buen 
provecho 
A todos los de la mesa. 
 
Que les haga buen 
provecho 
Señores lo que han 
comido 
Y lo mismo les deseo 
Para lo que hayan 
bebido. 
 
Esta mesa que hay aquí 
Está puesta muy 
decente 
Parece el Hotel de 
Europa 
Donde se hospedan los 
Reyes. 
 
Las mesas son de nogal 
Y las sillas de caoba 
Benditos sean los seres 
Que las ocupan ahora. 
 
Manteles y servilletas  
Todas son de seda fina 
Traídas de ultramar 
De las Islas Filipinas. 
 
Los cuchillos y cubiertos 
Son de plata repujada 
De fabricación moderna 
De los talleres de 
España. 
 
Los vasos son de cristal 
Y los saleros de roca 
Y las jarritas del agua 
Son en extremo 
preciosas. 
 

Que adornada está la 
mesa 
Con honrados caballeros 
Pero la flor más 
hermosa  
La compone el bello 
sexo. 
 
Entre parientes y 
amigos 
Todos juntos reunidos 
han celebrado la boda 
todos llenos de jubilo. 
 
Nosotros que por los 
novios 
Sentimos amor sincero 
A nuestro Señor 
pedimos 
Los bendiga desde el 
Cielo. 
 
Si la vida de casados 
Lleváis con resignación 
Del Dios Todopoderoso 
Recibid la bendición. 
 
Me sobra la voluntad 
Para poder más cantar 
Mas no quiero se 
molesto 
Despedida os voy a dar. 
 
Viva la novia y el novio 
Compañeros, 
compañeras, 
Todo el 
acompañamiento 
Y también las cocineras. 
 
A los padres de los 
novios  
les debo de desear 
que a todos los demás 
hijos 
puedan llegar a casar. 
 
Los hermanos de los 
novios 
Les debo de desear 
Que pretendan buenas 
chicas 
Para poderse casar. 
 
 
 
 

Viva la novia y el novio 
Y el cura que los casó 
La madrina y el padrino 
Los convidados y yo. 
 
A todas las cocineras 
Les tenemos que cantar 
Que todos lo invitados 
Agradecidos están. 
 
A todos los forasteros 
Yo les canto con anhelo 
Dios quiera que con 
salud 
Puedan volver a su 
pueblo. 
 
Los pequeños y 
pequeñas 
Les debemos desear 
Que si crecen y 
engordan 
Buenos mozos se harán. 
 
Si en algún punto he 
faltado 
Ya me pueden dispensar 
Soy un mancebito joven 
No estoy seguro en 
cantar. 
 
Les daré la despedida 
A todos de mano en 
mano 
Del mayor al más 
pequeño 
Hasta los niños de un 
año. 
 


